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cial que manda la flota francesa, es el có la Reina.-Queremos tener an 
almirante de Latouche-Tréville. dentes. 

-¿ Quién es ese almirante de Latou- Y volviéndose hacia el Rey :_ 
che-Tréville?-preguntó Fernando. -Vuestra Majestad lo permite, 

-Uno de los mejores marinos de es verdad? 
Francia, señor. Es el que, en 1781, sos- -¡Oh! bien sabéis que yo lo pe 
tuvo con el capitán La Pérouse-La to todoc-respondió Fernando ;-lo 
Pérouse mandaba la .4.stre~, Y él la no impide que obre según mi gusto. 
H ermione-un combate de cmco horas Y se levantó y salió. 
contra cuatro fragatas y dos corbetas -Decía usted señor-añadió la 
inglesas, y, no obstante la superioridad na dírigiéndose ~ Caracciolo :-•Al 
numérica, obtuvo los honores de la jor- so que hoy día ... » 
nada. -En tanto que ahora-continuó 

-¿ Y a qué viene a<¡uí? . . ciando el capitán,-la ciudad posee 
-_Se ha negado a r~velarme sus m- merosa artillería y tiene en abunda 

tenc1ones ; pero )>a, dicho .que. dentro hombres, armas y municiones. Con 
de una hora env1ana a un mensa¡er_o fuego bien dirigido del castillo del H 
encargado de dar toda. suerte de ~xph- vo O del castillo N nevo, se man te 
caciones sobre el yartwull!-:· a raya a la flota francesa. 

-Pues bien, senor~~l]O el Rey,- -El Rey asegura que la pólvora 
~sil"remos las exphca.c1ones del se- d,e pésima calidad-dijo la Reina-. 
nor ... ~1¡¡0 mal, del crndadano Latou- -Pues píen, señora,-repu_so C 
che-Trev1lle. ciolo,-se mtentará el aborda¡e. Dé 

~Mucho temo que no este_mos ame- mB organizar trescientos botes en 
nazados de una e$cena seme¡ante a la pu0rto y a la cabeza de ellos iré 
que, en el puerto, de Nápoles, en los co- person;.lmente a :i.tacar al buque a 
micnzos del reinado del augusto padr_e rante. 
de Vuestra _Majestad, provocó el almi- El Rey entró de nuevo y al oir 
rant0 l\fartlnn cuando vmo en repre- , • 1 d C ' · '1 

t "ó d I 1 ,_ d A st ·a a ultimas pa abras e aracc10 o, se 
sen ~c1 n e ng ª."'rra ! e 11 n cogió de hombros. 
mamfestar al gobierno italiano la ne- P' d V t M · t d 
ccsidad de manten~rtlíl neutral en la -d 1 0 ªd .. ueC9 r~ .ªJ

1
es a q~eo 

d It l. , ,· per one - 1¡0 arncc10 o, - pe, guerra e ,a ta. · b b · 1 
-Sí sí---0.i ·0 F-ando ·-el oficial corsa.nos er enscos "J m& ayos no 

.. • d 1 c,u od ' f é ceden de otra suerte. com1S1ona o por el com_ oro u muy -"- ... 1 R • _ n 
insoleute ; sacó un relo¡ de su bolsillo ~ñor---(li¡o •ª ema, en . 
v fijó el plazo de dos horas pa,ra fir- del. Cielo escuchad lo que le dice 
iuar un tratado de neutralidad y enviar capitán. Se trata del honor de vu 
a Montemar la orden de volver a en- corona. . 

0
, , _ • , 

trar en el reino con sus tropM. . -Hay_ ~ás, senora1-anad10 Ca 
-¿Y qué hizo el Rey vucatro padre? c10lo, dmgiendose a la Re~na,-es 

-preguutó la Reina. ' en una estación nada favorable al 
-¡ Cáspita !-respondió el ¡\¡¡y; - to de Ná~le,s para su defensa. 

hizo '.o que Inglatena-exigía. el conocnniento que ~en~o. formado 
-Porque en-aquella époc-xclamó nues_tro chma-e<:ntinuo mterrog 

Caracciolo olvidando que nadie lB in- al cielo cou la mrrada,-me. a.tre 
terrogaba, - porque en aquella época, a asegurar: que an~es de vemt1cu 
señor, la ciudad ootaba indefensa, sin horas el vientó obligará a la ese 
trincheras, sin guarnición, sin abaste- francesa a levar anclas. El ~ñor . 
cer; porque la Corte no era militar, mstro de la Guer!a, que es ma 
porque los ministros eran hombres ti- podrá dar fe de IIllS palabras. .. 
moratos, al paso que hoy día... .. -:-"i Hable usted, general !-<lt¡o 
-¡ Calla !-dijo el l,ley ;-no te pe- rolma. . . 

dimos tu opinióu. -En efecto-repuso el m~ 
-: Al contrario, hable usted !-rnpli- en lo que dice el señor Caraceiolo: 
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clio de verdad; pero se nos apre- -¡ Ya lo has visto I fi cufíado 

.,,_ · Luis XVI es un león comparad.o con ,. wla. 
-No, general-replicó el capitán,- ese hombro. ¡ Oh! cuántas vergüenzas 

porque a la vista de la primera vela, nos están reoorvadas, mi pobre Emma, 
he tomado todas las disposiciones a bor- si tu gobierno no viene en nuestm 
-do de mi corbeta, considerando que se ayuda. 
trataba de un enemigo; y creo que to- -Señora~respondí,-yo no soy más 
dos mis compañeros de estación en el que una pobre mujer extraña a la polí­
puerto habrá.u hecho otro tanto. . tica; pero me parece que en todo lo 

-Y a todo esto, ¿qué dice Vuestra que ocurre, la culpa es tanto de los 
Majestad, ~eñor?-preguntó la Reina a ministros como del Rey. 
su marido. ~¡ Qué hacerle ! Eros hombrss no 

-Ya lo veis, señora-respondió és- son lacayos ... ¡ Ah, pobre José mío! ... 
fo ;-me callo. Si te encontrases aquí, no permitirías 

-¿ Y qué hará? que insulta,qen a tu Reina ... Pero, ya 
-Esperar. vuelven a recrear nuestros oídos con el 
Al pronunciar el Rey esta palabra, estampido de las salvas q~e oo repiten. 

se oyó un cañonazo, seguido de dos La República toma posesión del ten·1-
. m;\,g_ torio dt1 N ápoles ... Sin duda, eoo Ca-

f-'4 Ah !-exclamó la Reina, levan- racciolo es todo un carácter. 
tándose y corriendo hacia la ventana,, -Permita Vuestra Majesta.d que yo 
-me parece que el castillo del Huevo no participe dB esta admiración, y no 
ha roto el fuego._ exija que le profese simpatía. No se 

-Sí, señora-dijo Caracciolo,-pero ha mosjrado eoo caballero nada cortés 
sus disparos son con pólvora 6ola. conmigo. 

El fuerte saluda al comisionado de -Todos los nobles napolitanos son lo 
M. de Latouche-Tréville. Y oiga usted mismo: serviles como mendigos, o al­
también las salvas del castillo Nuevo. tivos como un antiguo noble alemán. 
· Eu efecto, las detonaciones se suce- Los Caracciolo presumen descender de 
dían con regularidad, y pudimos con- los emperadores griegos ; son altivos, 

, tar que eran en número de veintiuna, pero a lo menos no dejan de ser _vahen-
que constituyen el saludo obligado en- tes. Ya lo has visto· si Caracc10lo re­
!re potencias amiga.s. . ¡eibiese orden de atac~r con .ª~ ~ inerva 

-¿ Me autoriza Vuestra Majestad al buque almirante, la rec1bma como 
.. para que mB retire?-dijo Caracciolo, si se tratara de concurrir a una fiesta. 

dirigiéndooo a la Reina.-No tengo na- Bien examinados, prefiero esos. hom­
da más que hacer aquí. brell,,a otros que, cual veletas, grran a 

-Ni yo tampoco-repuso la, Reina; todos lo.s vientos. 
-así que, me retiro al tiempo que us- La reina se acercó a la ventana. 
ted. Ven, Emrna. -¿ Te gustaría presenciar un co~-

María Carolina me hizo señal de que bate desde aquí ?-mB preguntó:-¡ M1-
!a siguiese, y yo la obedecí. Caraccio- ra con qué insolencia flo-ta al viento el 
lo se apartó para dejarnos pasar, sal u- ootandarte revolucionario ! «Estos co­

'. dó _profunda y respetuosamente a, la lores, ha dicho La Fayette al Rey, da­
' Rema, pero se irguió cuando pasé yo, rán la vuelta al mundo.» Espero que 

Y me lanzó una mirada tan llBna de Inglaterra no permitirá que se cumpla 
d~sdén, que mi frente enrojeció de vér- esta orgullosa predicción. i. Oh ! cuando 
guenza. pienso que al otro lado de ~ste palacio 

Era el segundo insulto que Caraccio- hay un francés quB vienB a imponernos 
lo me infería en aquella ocasión. . leves, en "ombre de un Gobierno que 

La Reina · caminaba de prisa y sin tiene prisionera a mi hermana Y q uo 
darse vuelta a mirar s1 yo la seguía. acaso oo prepara a cortar la cabezá a 
Entró precipitadamente en su gabine- mi cuñado ; cuando este pensamiento 
le, Y arrojándose en un canapé y me- me asalta, la. ira, la locura se apoderan 
sándose los cabellos exclamó : · de mí. · . ' 
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En aqoel i.nstante llamaron a la. 
puerta. 

Un cortesano anunció al embajador 
de In~laterra. 

-¡ \lue entre, que entre !-exclamó 
la. Reina. 

En seguida, tendiendo la mam a, 
sir Guillermo : 

-¡ Ah l llega usted oportunamente-­
le dijo.-¿ Sabe usted lo que ocurre? 

-Sólo tengo noticia de lo que se 
dice; pero, ante todo, permita Vuestra 
Majestad que pregunte por el estado 
da su salud. 

-1 La salud del reino, y no la mía, 
es la que debe preoéupar ! Estamos muy 
enfermos, mi querido Ha.milton, y si 
Mr. Pitt no viene a socorrernoo, temo 
que, al igual que hicieron con mi cu­
ñado Luis XVI el 20 de junio, va,. 
yan a, calarnos hasta las orejas el go­
rro frigio. 

-Mr. Pitt, señora.--Oijo sir Guiller­
mo,-vendrá, en su ayuda, no lo dude 
Vuestra Majestad. Pero él pertenece 
a un partido que yo no sabría patroci­
nar, puesto que está. en oontradicción 
con los deseoo de Vuestra Majestad : 
,\fr. Pitt es un liberal que se ha pasa­
do al bando conservador, no lo olvidéis, 
señora ; quiere que Francia se declare 
por sí misma privada de sus derechos. 

-Sí, esto es, que en vez de ealvat 
a Luis XVI, lo cual habría conseguido 
uniendose a la ooalición, lo vengará, 
después que los-franceses le hayan de­
capitado. Por lo demás, reconozco ,que 
ooy b,_arto exigente queriendo que e1 'mi­
nistro de una nación que cortó la ca­
beza a Carlos I t-Ome a mal el que un 
país vecino quiera imitar su ejemplo. 
1 Oh, ei odiase a, los franceses como yo 1 

-Voy a decir a Vuootra Majestad 
una cosa que le parecerá. imposible, y 
que, sin embargo, es verdad : Mr. Pitt 
aborrece a los franC€<les más que Vues­
tra. Majestad. 

-/, ~Iá.s 3ue yo'f 
-81, senara. 
-Mucho lo dudo. 
-Creedme, señora,; he conocido al 

padre, lord Chatam, he conocido al hi­
¡o, a quien he visto en su niñez ; nació 
enfermo, atacado de un furor innato ; 
es una criatura excitable. melancólir,a. 

de condición violenta. Fox y Sheri 
a quienes he escrit-0, han hecho 
loa ~ibles para que el gobierno · 
terv1niese cerca de la Convención, a 
que Pitt se ha. negado. Es triste d 
lo, sobre todo a Vuestra Majestad, 
ro él especula con el horror que pr 
eirá en Europa la obra do la Revol 
ción. Dos veces en su vida ha. reí 
Pitt : la primera, cuando tuvo noti 
de la. sublevación de Santo Domin 
en la que los negros cometieron t 
género de excesos. Se rió, y dijo: • 
franceses podrán ahora tomar su 
oon azúcar.• La segunda vez, h 
quince días, fué cua-ndo Fox y She 
dan, alentados por mí, le observar 
que, si n-0 intervenía, los franceses 
dría llevar 111 locura al extremo 
matar a su rey. ,En ese ca.oo, dijo 1 
go que hubo reído, habrá un blanco 
el mapa, de Europa..» 
-¡ Pero, vuestro Pitt es un mo 

truo !-exclamó la Reina. 
-No tengo formada opinión so 

Mr. Pitt, cuyo Embajador me cabe 
honor de ser, señor~ijo sir Guill 
mo sonriendo ;-pero me consta que 
tenido la habilidad de hacerse a.do 
de las tres Inglaterras. 

-¿ A qué llama. usted las tres Ing 
terras, sir Guillermo? ¿Inglaterra., 
landa y Escocia? 
-¡ Ah, no! : de la vieja Inglate 

de la Inglaterra feudal que, desde 
año 89 creía con terror que cada b 
procedente de F=cia conducía, a s 
playas los Derechos del hombre ; de 
Inglaterra comerciante, que consi 
que el mar es feudo suyo y a, la q 
Pitt ha prometido el aniquilamiento 
la marina francesa ; en fin, de la 
glaterra ociosa, especuladora, agio • 
ta. Francia segrega su territorio ; 
ingleses dividen sus rentas. Cada · 
tiene su cupón, y t-Odas las mañ 
cálcula lo que Je ha producido en 
últimas horas. Cuando Francia, 
nando hacia la bancarrota, emitió 
billones de a.signados (1), nuestro 
co por ciento, que estaba a 92, 
a 120. 1 Pitt fué un gran hombre 1 

(1) Papel m9neda que creó la 
Nacional francesa on 1790~ 
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' que se oot1zaba. a 75, subió al Lat-Oache-Tréville había. desemba.rcado 

,'¡ Pitt fué un héroe! Finalmente, al embajador de Francia en Nápoles, 
~' que estaba a 57, vale ahora 117. el cual estaba acompañado del embaja-

Pitt es un dios! dor en la corte de Roma el ciudadana 
-j Triste dios I Basseville. ' 
'-'i Ay, señora I bien sabe Vuestra El espectáculo de una escuadra fran-
ajestad que los hombres se forman sido maniobrando en el g:ilfo, habla! 
loe dioses, según su a.mor o su odio. sido contemplado por una multitud in­

indios adoran una vaca, los mon- mensa., que aumentó y prcs~ntó un 118_ 

'un llama, los siameses un ele- pecto más tumultuoso en el sitio donde 
te blanco. Déjenos usted adorar el desembarcó el enviado del almirante 
rro de.oro; es la religión má,s ex- francés. La bandera tricolor que tre­

dida entre nosotros. molaba en la popa del barco almiranto 
En aquel momento retumbó nueva- había despertado, flotando tan cerca do 

te_ el cañón, anunciando que el la tierra napolitana, emociones bien 
¡ero de M. de Latouche-Tréville opuestas : los lazzaroni la mira.ron con 

traba en el bote almirante, y viiiie- una especi": de idiotismo rencoroso ; pe­
n & decir a sir Guillermo que el Rey ro toda la ¡uventud esclarecida de N á­
suplicaba que fuese a reunirse con él. poles, todos los hombres dedicado.a a 

LVI 

profesiones liberales, sintieron latir su 
co~zón ante la perspectiva de una revo­
lución que el partido adelantado desea­
ba. Todos estoo detalles fueron comu­
n.icados a la Reina, y hasta se le asegu­
ró que algunos jóvenes, entre los cua­
les figuraba un tal Manuel de Deo no 
habían podido reprimir su entu~ias'mo 

1 ' • y en e_ momento de p8i8ar ¡unto a ellos 
el env1ad_o del almirante, habían grita­
do: •i Viva Franc1a. l». 

P. , . Por la noche, al negresa.r al palacio 
or:_ 1a~ dispósid?nis del Rey y .del de 13: embajada.·inglesa, ebser,vé Ja pre­

!Jonse¡o, se ha podido comprender que sencm de algunos grupos situados en lai 
enviado de M. de Latouche-Tréville, calle de Chiatamone; esos grupos est:i.­
encontraría grandes dificultades pa- ban apostados frente a una.casa. en cu. 
el éxito ele su gestión. En efecto, el ya fachada ondeaba la bandera tricolor 
Y estaba decidido a conceder a Fran- y en aquella casa se alojaba el ciudad:i.: 
todo cuanto ésta pidiese; y duran- no Ma.ckau. 

la sesión, había declarado q~e esta- Al otro día por la mañana, sucedió 
pronto a recibir al ciudadano Mac- lo que había vaticinado el eapitán C:i.-

u, Y_ a tratarlo como embajador de racciolo : estalló una horrornsa tempes. n:lª amiga.. tad. Si Nápoles hubi0se resistido vein­
nicta a prom:tido guardar la más e.s- . ti cuatro horas solamente, la escuadm 

. neutralidad en las guerras de francesa habría. tenido que levar anclas, 
bn~rn, con Europa, Y_ a llamar a su o, de Jo contrano, todos sus navíos, 
ab]a.dor e~ Const~ntmopla. En una desda el primero al último, habrían 

ra, hab1a -accedido a todos los ex- zozobrado. 
:: Y dado a Francia todo género Viendo Jo que ocurría, la Reina n 
·La 1sfacc10nes. . , · pudo contenerse, y afeó a.! Rey su co-

l! flota_ francesa se hizo a, la vela bardía, reproche que no mortificaba 
ue_a. _misma tarde, •Y al amanecer dema,siado a Femando· en vez de fe. 

. s'.i¡;;1e~te día -se-habían perdido ele -licitarse,. por aquella t~mpestad, que 
an. dos- los ·buques que la compo- podía: sm :neces1dnd· de intervenir las 
'l>er ' · · • ' hntenas nápohta,ins, r111sar terrible 
·, 

0 antes no partir;:;eJ a,lmiranto ·daño a la divisu\11 '<lel aimüante francés 
illsToau.--13 ' 

.J~!VERS•.DsD DE ttUEVO : • ~~ 
BiBLIOTECA UM!vi::i?'. '',\~ 

" · RüE:i" 
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deploraba haber tenido que renunciar tenga la bondad do venir a mi. h 
a una partida de caza en el bosque d_e ción antes de entrar en Conse¡o ; 
Persano. Sin embargo, logró tranqm- go que habla~!~. 
[izar un tanto a la Reina, mostrándole Luego, ding1éndose a mí: 
su modo de entender la fe debida. a los -¿ Comprendes algo de lo que 
tratados y se comprometió formalmeu. -me dijo.-¡ Nosotros, que nos 
te con ~ir Guillermo a separarse de mos libres de esa flota francesa ! 1,, 
Francia tan pronto como los ingleses nos querrá ese almirante de Lat? 
se uniesen a la coalición ; Mr. Pitt no Tréville con sus pendonea tri 
tendría má,s que hacerle una. indicació_n, ¿ Viene aguí para hacer propaganda: 
y hombres y barcos estarían a la d1s- publicana, para encender la rev~lu 
posición de Ingla.terra. entrn nosotros? ¡ Oh! ¡ ten~a cm 

El 20 de diciembre, esto es, cuatro Estamos prevemdos con tiempo. 
días después, de la partida. de la. flo!a, nosotros, no le resultarán las cue 
vino a, interrumpir mi sueño un m- tan aalanas como tratando con 
menso clamoreo; una masa del pueblo X VI

0 

y Ma-ría Antonieta. En cuan 
invadía, ruidosamente los jardines de m{, declaro que seré inexorable. 
la embajada. · No tuve ocasión de responder; 

Toqué el timbre para averiguar la puert~- se abrió, y fué anunciada 1~ 
causa de aquel rumor, y supe que la, es- gadu, •le! capitán Francisc~. Ca.r , 
cuadra francesa, entraba de nuevo en -Entre usted, señor--di¡o la 
el puerto. · -Es usted el único 4.ue el otro 

V estime precipitadamente, calculan- participaba de mi opimón. 
do que la Reina me mandaría llamar: Caracciolo se inclinó: . 
como así sucedió, pues a poco rec1b1 -Es una. gran felicidad . 
una tarjeta suya i!'-vitándoi:ne a tr~sla- porque el otro día Vuestra MaJ 
darme a su castillo. Casi al mismo habla-ba en jlombre del honor n 
tiempo, entró sir Guillermo_ en mi ha- tano. 
bitación. Acababa de recibir del Rey --Y bien, díganos· fraucamente, ¿ 
análoga invitación, y se ofreció para ocurre .ahora? 
acompañarme.. .. . . -Lo que yo .h~bía. v3:ticina~• 

Ocupamos el coche Y dimos al :i,urr- 'flota {rancesa ha sido batida y 
ga orden de tomar por Santa Li:cia. sada por Ja tempestad. Veinticuatro 

No bien llegamos al muepe, vimos a ras más tan sólo, y habríamos sido 
toda la flota francesa que entr~ba en el dueños de la situación. • 
puerto, ,no con el ?rden admirable de --¿Podríamos restablecerla? 
pocos dia.s antes, _SlUO como una ban- -¿ Cómo, señora? . 
dada de aves marmas espantadas bus- -Según su parecer' la ese 
ca.ndo cada un'.' por su. lado ponerse a francesa vuelve a, N ápoles a ca 
cubierto de la mtempene. t · r 

Llegam,os al castillo. El consejo ha- . encon rarse en seno ~ i!ro. ..
0 bía sido convocado, y, al subir por la --: Por lo_ que puedo ¡uzº~r~/ 

escalera de honor' encontramos al ca, rac~1olo mirando en dir~c1ón 
pitán Caracciolo, a quien se había con- -;-m un solo buque ha dejado de 
siderado oportuno llamar, por más que, nmentar av_erías .. 
la vez anterior había discrepado cm, la -fues bien, si se aprovech 
opinión del Rey. _ . situación, si ~e intenta.se hace.¡- h,QJ 

Sir Guillermo me de¡ó en la puerta que el otro d1a no se hizo, ¿estaril' 
de las habitaciones de la Reina, y se ted dispuesto aún a lanzarse ooll'_s& 
encaminó a la sala del Consejo. beta al at"'9ue del buque al 

Enteré a la Reina del encuentro que -¡ Imposible, señora! 
acababa de tener en la escalera, oyen- -¡ Cómo, imposible! 
do lo cual, María. Carolina se apresu- -El o~ro día,, yo proponía a 
ró a tocar el timbre. un enemigo. 

-Digan al caoitan Caracciolo que -J. Y ahora? 
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,..:Ahora, ese enemigo se ha conver- .-Del príncipe Caracciolo, y sabe 

en nuestro aliado. Dios qu~ no es por afecto hacia él. 
-¿Nuestro aliado? -Luego, ¿ te parece que los france-
. -Sin duda, señora; ha sido empe- s~s tienen razón (ln ponernos el pie en­

una promesa, ha sido firmado un cima? 
tratado. El almirante de Latouche- -Me parece, señora, que se ha co-

ville venía entonces a, Ímponer con- metido un error a.J pactar con ellos. 
' 'ciones a una naeión enemiga ; hoy, -¿ Y tenemos que sufrir las conse-

. ne a pedir socorro a un reino aliado. cuencias del p:rcto? Acaso tengas ra­
En aquella. ocasión, combatir era un zón. Consultaremos a sir Guillermo. 
deber, a mi juicio; atacar en la presen- Entretanto, la escuadra francesa ha-
le, sería una 'traición. bía entrado en el puerto, como en ca,. 
-¿ Y si, con toáo, recibiese usted sa de un amigo, y echado anclas. 
en del Rey? U na hora después supimos que to-
-¿ De atacar? das la.s prevenciones del capitán Carac-
-Bí. ciolo se habían cumplido. Apenas en 
-Espero, señora, qu,e el Rey no me alta mar, la escuadra francesa. había 
á semejante orden. sido batida por una horrible tormenta; 

-Pero ¿en el supuesto de que la siete unidades, de las once que la for-
:aíese? maban, habían sufrido graves averías, 

-Tendría el sentimiento de presea- y el almirante de Latouche-Tréville, 
llrle mi dimisión. amparándose en el tratado pretendía 
-¡ Ya lo oyes, Emma !-dijo la Rei- que le concediera las ventajas acorda­

_na volviéndose hacia, mí.-Por éste, das, a, la.s naciones más favorccida.8, y 
)Uzga a los otros. ¡ He aquí hasta dón- verua a. reparar sus maltre<:hos navíos, 

llega su adhesión a nuestra causa I a. reno~a,r su P!OV½iión de agua, y com­
Después, dirigiéndose a, Caracciolo, prar v1veres, ¡arc1as y velamen. 

ailadió : . Fué complacido en todas estas peti-
-Está bien, señor ; he sabido de us- 01ones. 

led tod? lo que quería saber ; puede us- Hay más : en la. prisa que el Gobier-
d retirarse. . - . . no napolitano tenía en alejar a,. aquellos 
Caracciolo hizo una, reverencia y sa- pehgrooos huéspedes, se facilitó al a.!­

mirante obreros, materiales, vituallas, 
. -:-Todo se explica ahorar-continuó y, por medio de un conducto provisio­

diciendo la Reina.-La flota ha sufrido na!, condujeron hasta la punta del mue­
,vería.s, Y viene a repararlas en Nápo- lle las aguas de Carmignano, las más 
les. ¿Por qué no? Nápoles, conforme puras y límpidas de Nápoles. 
.ha dicho el ciudadarw Caracciolo (y re- En cuan.to a, la Rein¡t, a fin de no 
Jcó la. palabra ciudadano), Nápoles ver a cada mstante aquellos umformes, 

el aliado de esa República francesa a<¡uellos estandartes odiosos, se retiró 
ue acaba de declarar la guerra a los a Caserta, aunque nos encontrábamos 
yes, Y que va a cortar la cabeza a mi en lo más riguroso del invierno en 

cuiado. pleno enem, y me llevó consigo. ' 
b' o permanecí sin despegar los la- , 

108. 

,._-?Y qué? ¿no me respondes? ¿Na­
"'" 11-'nes qué decirme? ... 

-Temería mortificar a la Reina, ex­
s:indole mi franca opinión. 

E
-¿Mortifica.rme, tú? ¡ Estás loca! 

t n qué podrías tú lastimarme? • 
.._,_-Participando del criterio de ese 
... nbre. 

-¿Do qué hombro? 
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LVII 

Durante nuestra estancia en Caser­
ta, se cumplieron en Nápoles todos los 
cálculos de la Reina. Sea que La.touche­
Tréville tuviese realmente necesidad 
de repa.rar sus ha.reos, sea que 65'.' r~pa­
ración no fueru más que un art1fic10 y 
qne obrMJe según las instnicciones se­
cré!J,S de la Repúblic~,, que eran fomen­
tar la revolución en todos los pueblos 
con l'os que Francia so ponía en_ rela­
ción, sea lo que fuere_, el almrrante 
aprovechaba su presencia. en_ la capital 
del reino de las Dos Simhas, arras­
trando a los patriotas napolitanos a or­
ganizarse en sociedades secretas y a 
preparar para la Italia meridional el 
triunfo de los principios que a la sa­
zón imperaban en Francia. Sabido es 
qi•e los oficillles d_e la ~arina francesa 
¡;on, en general, m~tru1dos . y·-de: finoo 
. modales. Diariamente ·bajaban a tierra 
·, se diseminal:an por la ciudad, don­
de hacían prosélitos y sembraban en 
los juveniles cerebros la semilla de las 
revoluciones, que años má.s tarde de­
bían hacer co¡rer tanta sangre. · La 
víspera déL día en que la flota se ~ispo, 
nía a levar anclas el elemento ¡oven 
de la sociedad na.politana ofreció una 
gran comida a los oficial\;S de la escua­
dra. Ell.touáronse allí cantos revo!-a­
cionarios, y entre ellos la Marsellesa, 
g ne acababa de comP?ner _Roug~t de 
1Jislc;, y que ta.n temble uno;ta,t1da<l 
ha. proporcionado a su autor. Se enar­
boló el gorro frigio y se hizo jlll'amento 
de propor_ciona.r"también_ a Nápoles una 
enseña tncolor, en substitución a.t blan­
co pendón de los Rorbones. Además, 
todos los que asistieron a. la fiesta , im­
plant,aron la. moda fmnces~ que T3:lma 
había creado en la. tragecha de T1tus, 
y que consistía en llevar el cabello cor-

tado a. rape. La. Reina. no me h~cút. 
guna. confidencia, pero me 
preooupada por algo sombrío; a 
nudo, estando juntas ella y yo, ve 
a hablarle en voz baja y a. decirle 
la llamaban. Se levantaba en s 
sin hacer ninguna pregunta, como 
de a-ntemano conociese el motivl) 
aquella molestia ; luego, al cabo de 
cuarto de hora, de media. hora, vol 
y, estrechándome la. mano, me de 
-¡ Todo va bien! 
Un día que la Reina se encont 

en una de esas conferencias secre 
bajé al jardín, y vi a un hombre ! 
tido de negro, que me era desconoc 

Sin sospechar que a9~el hombre. 
taba destinado a adqumr una oom 
reputación, llamó en extremo mi 
ción. 

Era más bien alto que bajo, llev 
la cabeza inclinada sobre el pecho; 
mirada era fija y taciturna, pero 
me figuró que no veía lo que · 
Su te2 era bhrnquecina. Su paso 
irregular, como el de los animales 
vajes, ora receloso, ora rápido. 
cerca de mí, sin verme,. al parecer ; 
biaba consigo mismo, y oí estas 
bras escapada,; de su boca, como m 
culladas entre dientes : 
-¡ La• tortura ! · 1 necesito la tort· 

Sin ella, ¿ qué quieren que haga? i 
más confesarán ! 

Aquel hombre me infundió_ e_spa 
Le seguí con los o¡os ; vmiel'OII 

buscarle de parte de la Reina. _ 
Me senté en un banco ; mis ·p1 

temblaban. 
Pronto vi apa.recer a la Reina e 

puerta del iardín ; miró en torno su 
Me levanté, y ·fui a colocarrue a 
lado. 

-¿ Quién es, mi quer.ida Reina., 
hombre que he encontrado en el 
dín y que musitaba palabras de • . 
tristeza? 

-¿ Cuál ?-preguntó la reina. 
-Uno que Vuestra Majestad 

ma.ndado llamar. ' · · 
-¡ Ah !-dijo la Reina riendo,. 

hns visto.?.,. Es mi sabueso. Al 
que el Rey, me siento dominad~ 
pasión de h, caza; como él, qu101 
ner mi jauría, y ,dentro do poco, 
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os emprender la. ca.za. del jacobi-

' es un animal muy peligroeo, pero 
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Gales, y uelve a tu punto de partida., 
como el diáfano riachuelo que, ternero. 
so de mezclarse con las agitada.s olas 
del mar, retrocede a su nacimiento. 

ente cuando el ca.zador se descui­
'y le deja tomar venta.jas sobre él, 
-.Pero, en fin señora, ¿ ese hombre? 
-Pue.s bien ese hombre ... -¡ Oh, no, no !--exclamé, echándo. 

'-l Es el verdugo? 
-No tanto, pero esporo que será su 
veedor. 

Y ;extendiendo el brazo en dirección 
Francia, e;xclamó : 
-¡ Oh, hermana mía, mi pobre her­

a I Ellos te sujetan, a ti, pero yo 
tengo a ellos ; y está tranquila, pues, 
que todos los hombres son herma.­
' los hermanos de N ápoles pa,ga.rán 
· los hermanos d,e París. 

No desplegué los labios. Comprendía 
odio de la Reina hacia la Revolución ; 

tanta energía en una mujer, me 
presionaba. Ello es cierto que aqne­
mujer era la líija de) rey María Te-

Caminaba silenciosa n.poyada en el­
azo de la Reina, que el c~tado nervio­
lle María Carolina mantenia rígido 

fuerte como el brazo de un hombre. 
-¡ Qué hacerle, mi pobre Emma !­
e dijo Carolina,--es preciso que to­
es una decisión. Creías venir a un país 
licioso ; habrás oído contar maravi­

. de su flora, de su cielo y <le su am-. 
1ente; te habráu dicho que la vida 

deslizaba aquí entm pls.:!eres y festi­
es. Pero quizás no te haya.u dicho 
e hay una montaña que encierra el 
erno en sus entrañas, que parece­

nreir, como el resto de la creación, 
que de repent_e, conmoviend~ los. edi­

c10s cual frágiles castillos de naipes, 
ría con lluvia de .:andente la.va a 

_-Ompeya y Herculano ... olvidaron ele­
eso ; pero yo, corrigiendo el olvi-

' te lo digo. 
Yo la miré, casi a~ustada. 
-Empezamos una lucha terrible en 
que podem0s ser vencidos, aunque 

ne~os noventa probabilidades con­
?Iel) de ser V<'ncedores ; pero ,será 
ISQ combatir, y el combate será ru­
Rija de las frescas praderMJ y de 
ve!des céspedes, aca-so te sientas 

. as1ado débil para acompañarme en 
P'!<lsto de ba.talla. Si es así aban­

·• tu l½tna, r¡)g're~a a,Jµ Í?aís de 

le mis brazos al cuello ;-la quiero de­
masiado para ahandonárla en el peli­
gro. Soy débil, pero Vuestra Majestad 
es fuerte, y me sostendrá, si desfallez. 
co. No he profundizado basta.nte los 
secretos de la política para sa6er de qué 
lado está la razón en esa cn:enta lucha. 
de los pueblos contra los reyes ; pero, 
si Vuestra Majestad se equivoca, mi 
querida Reina, quiero equiv~arme yo 
también, y si el Vesubio o la Revoln. 
ción esta.!Ja sobre Nápoles, quiero que 
me abrase la misma lava y ahogada por 
la misma ceniza en que perezca Vues­
tra Majestad. 

La Reina me rodeó con uuo de sns 
brazos y me estrechó contra su corazón. 
-¡ Enhorabuena. !-<lijo ;-me parl!-. 

cía, i!e algún tiempo acá, que te iiabin, 
casi perdido, pero felizmente te reco­
bro. Ya me entristecía, consideránclo­
me sola. ¡ Oh ! no tendré secretos parn. 
ti. Sí, estoy laborando en un_a obra 
sombría; lo mismo que :as Euménides, 
formo C'élrpientes en las tinieblas. Con 
oro y con títulos, se hace aquí lo que se 
quiere. Ese hombre que has ·visto, y 
que úe ha producido tan profundo mie­
do, es una de :nis ·libora.s; se llama. 
Van ni. Los otros dos, se llaman G ui­
dobaldi y Castelcicala. El último es 
príncipe; era- nuest:ro embajador en 
Londres. Le propuse regresar para s~r 
el jefe de mis espías, el presidente de 
mi consejo de Estado, y aceptó la pro­
posición. ¡ Oh ! concederé tales recom-. 
pensas a los delatores, que, a imitación 
de la Roma antigua, haré, convertir en 
cosa honorable la delación, o cuando 
menos, envidiada, deseada. 

-Entonces-objeté, ~no. me expli­
co por qué ese Vanni habla de tortu­
ra<!, y decía, que sin la tortura, no se 
obtendrían las revelaciones. 

-Sí, la tortura es su obserión, y 
desde un punto de vista que le es par­
ticular, no carece de ra.zón. Ese hom­
bre es ambicioso. Cuando los demás se 
contentan con decir : Nuestro rey, él. 
dicJ Mi r~y 1 com.<l si _e] Rey, fn¡¡¡;e p~ra,. 
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él ,solo, y como si sólo él estuviese en- en F:3ncia, y de un herma.no que 
cargado de gua.rdarle. Así que, no eooa- ~n. pie en las gradas del patlbulo? 
searán las denuncias ni los a.cusa.dos ; hc1da.d, poesía., a.mor, no son cu . 
pero quizás no aparezcan l?S culpa,b_les, nei de aetuahdad. ! Se trata. de la v 
porque para ciertos espíntus obstma- No ha.y un solo anlillal, desde el 
dos sólo pueden considerarse como hasta. la pa,loma., que no defienda 
culpables aquellos que confiesan su _cri- ~xistencia y que no luche por sus 
men; y aquí, nadie confiesa. Pues bien, ¡uelos. !lfatar al q_ue qme~e matar 
Vanni entiende que a favor de ciertos no es _veng3:nza smo mstmt-0 de 
procedimientos idead06 por él, conse- servac\Ón, 81 entre .nosotros surgen . 
guida. hacer hablar a las piedras. Por Vergmand, los Pét1on y los R-0bes 
mi parte Je he dicho que no me opo- rre, no esperaremos que hagan un 
nía. y q;e la verdad es cosa tan preci- de junio o un 1,0 de agosto; hare 
sa ' ue todos los medios son lícitos pa- coutra ellos un San Bartolomé. 
ra' Jcanzarla. Ahora se presenta, una Valois ha~ en~eñado a los Borbo 
•dificultad : parece que las leyes no han que es me¡o~ dis¡>ara,r del Louvre a. 
previsto el caso. Los jacobinos no caen calle, que de¡ar tirar de la calle al 
dentro de la Je;r, porque el jacobinis- vre. Lláil!-enme madame Véto o 
mono es crimen previsto. No se puede, m~ Defio1t, llámenme como se les 
pues aplicarle la lev y toda vez que to¡e; pero no me llamarán J 
está 'fuera de ella, é;b,; servirse, para Grey ni María ~stuardo. , 
reprimirlo, de medios extralegales. ~¡ Líbr~os D10s de semeia,nte 
Bien comprenderás que no poseo_ bas- gracia 1-di¡o una voz a d06 paoos 
tante ciencia jurídica para saber todo nosotras.. , , . 
esto : tal argumento me lo ha plantea, La Rema y yo nos volvimos ra¡, 
do mi víbora mi Vanni. Ha citado a mente, y nos encontramos en pre 
Cicerón estr~gulando a Lóntulo-Sura cia de un hombre en cuya indumen 
y a Cayo Cetego, a pesar de _la ley que ria se descubría, a un dignatario de 
prohibía atentar contra la vida de los Iglesia. . . 
ciudadanos romanos. Es hombre muy En el modo de muar de la Re 
sabio, ese Vanni. Le haré marqués y comprendí que .no conocía al ext 
caballero de la orden de San Jorge que tenía la auda<lia de sorprende 
Constantino. y entrometerne en . la conversación. 

Miré a la Reina con una. expresión Pero yo le recen.oc: y exclamé : 
de asombro no exento de cierto terror. -¡ Monseñor Fabricio Ruffo ! 

María Carolina notó la impresión -Puesto que lady Hamilton me 
que sus palabras me producían. pensa el favor de reconocerme, ¿ . 

-Sí-dijo,-lo comprendo, encuen- rrá añadir ,el de presentarme a la Re 
tras que hay diferencia entre la Caroli- a quien, por otra parte, vengo a hab 
na de hoy y la de los primeros días ; comisiona.do por el :itey? , 
aquélla cifraba todos sus anhelos en Consulté a la Rema con la mrra 
vestir como tú-, toda su ambición en habiéndome oído nombrar al favo 
parecer hermosa, hasta al la.do tuyo ; del papa Pío VI, con el cual la 
aquélla conocía el sufrimi'ento, más de N ápolcs conservaba la mejor ar 
aún, el odio; si se encerraba a solas nía., sn semblante adquirió una ex 
contigo, era para buscar las chispas de sión de benevolencia que me pcnn 
una dicha que pasó, en las cenizas de su interpretar los de.seos ele! noble 
amor ; era para decirte .: •Ro amado y lado. 
no amaré otra vez• ; era para decirte : -Señora- dije,-¿, permite Vu 
•Aunque reina, también yo ho tenido Majestad que, correspondiendo al 
un corazóm. La. Carolina de ahora no seo que le mueve, tenga yo el honOII; 
tiene tiempo dcr sofiar en el pasauo ; presentarlé a monselior Fabricio 
es preciso luchar por el porvenir. ¿ Qué tesorero de Su Santidad? 
supone un amante desterrado en Bici- -Señora~dijo el prelado inc_l 
lía, al •lado de una hermana prisionera. dose, - a\ ,Paso que agradezeo • - - . . . 
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lt?n su atención., permita Vues- acercaba; todo el pueblo se precipitó 

Ma¡esta,d que rect1fi9b.e d~ peque- a S!} encuentro. El embajador vestía su 
errote~ en que ha mcurndo y en tra¡e repubhcano, y en el mismo ca-

. debla mcurnr. Ya no soy tesorero, rruaje iban dos amigos suyos. Al ver­
<¡JJI() cardenal. • .. . los, estaJlaron los gritos y exclamacio­
-Le fehcito,, senor-di¡o Ia Re!na.- n~s. ~os tres viajeros parecían sordos 
ro, ¿ no ha dicho Su Emmenc1a, que o md1ferentes, y continuaban su cami­

enía de parte del Rey? no ; las ruedas y los caballos del ve­
. .,_Lo he dicho, señora, y digo abofa hículo habían desaparecido: parecía un 

'111~ le traigo una gran no¡icia, una no- barco surcando entre olas humanas. En 
!ticra que bien podría tener las más gra. tal situación llegan al palacio del car­

es consecuencas, El emba¡ador de la denal Zelada entran v le intiman a 
pública francesa en Roma, el ciu- reconocer su~ poderes: El cardenal, 
ano Bassev1lle, a.caba de ser ase- que tenía instrucciones concretas de 

ado en un motín popular. Su Santidad, se niega a ello y mani-
La lteina se estremeció. fiesta que, para la, corte de Roma, la 

. -¡ Ciertamente, es una gran noti- República frauce.sa. no existe ni existirá 
&! ¿Y cómo ha ocurrido el hecho? jamás. El embajador saluda al carde­
-Tal vez V'!estra Maje~tad no i~- na!, toma de nuevo el coche y, sea pa. 
e que el alm1rante frances conducia ra sostener el honor de Francia sea 

bordo de. su buque al ciudadano Mac- para _ha~r un llamamiento a los p~trio. 
, emba¡ador en la corte de Nápoles, tas itahanos, enarbola una bandera 

al ciuda.dauo Ba.sBeville, embajador tricolor al la.do del cochero. Entonces 
la corte de Roma, , crece, e) griterío y empieza una lluvia 

,li;l cardenal s1labC? la pa\a.bra 01uda- de _piedras sobre el embajador y sus 
lkJ dos veces répet1da, l_o cual no des- amigos. El cochero, despavorido, \an­

ó a la Rem~, debido al acento ¡,a los caballos al galope y el carruaje 
plea.do por su mterlocutor. llega al domicilio de un banquero fran-

. E~ los labios de María Carolina se cés. Por desgracia. o por fortuna, se­
. bu¡ó ,un'.1- sonnsa de desdén, y con un gún el punto de vista que se mire, la 

!lgno md1có que estaba atenta a lo puerta que da entrada al vehículo no 
ine el carde~al ib_a a decir. , se cierra a tiempo; el pueblo se :.halan. 

Elote cont,1~uó hablando as1 : za, y en el tumulto, sin que se sepa 
-La noticia levantó mucha polva- cómo fué la cosa, Su Excelencia el ciu­

reda Y cundió por nuestra campiiía. da.dano Basseville ha resultaao con el 
No tengo, señora, nec_esidad de decirle vientre abierto de un navajazo. 

ª
asta 9ué punto nuestros d1gn,os saeer- -? Y se conoce al asesino ?--pregun­
oles mfunden en la conC1ené1a de sus tó vivamente la Reina. 
eles el tem>r hacia la República fran- -Sí y no-respondió mon§eñor Ruf-

a; pactar ron ella, equivale a pac- fo.-Su Santidad le conoce, pero no 
con el _mfiemo. Al ser1 .desde los iel gobierno de, Su Santidad. Así que, 

pillp1tos, divulgada esa noticia., e1 po- el Papa, ya comprometido por la gue­
acho de Roma, ciego y feroz, se si- rra de la Vendée, lo está, ahora mucho 
en el camino por donde debÍ:1 pa, más JX>r la muerte del embajador fran­
el emba¡ador. Esperaron durante cés; por más que, cual Pilatos, se lave 
días, ;Los sacerdotes repetían, en las manos, la sangre de Basseville sal­

,__ confes1onario;s, que el. embajador picará de todos modos la punta de sus 
"""cés se dmg1a a la crndad santa dedos. La muerte de Basseville es la 
~ izar el estandarte de Satanás. Las guerra con Francia. Vengo, en nombre 
;::1e~es oraban, los hombres apretaban de Su Santidad, a preguntar al Rey 

dientes y afilaban sus cucbillos, Fernando si se encuentra en situación 
":"i Pueblo valiente! - exclamó la de prestarle su apoyo, y, en este caso, 
na. pongo a disposición del defensor de la 

·,-En fm, anteayer, 13 de jmrio, un Iglesia mis escasos talentos y mi limi, 
Vocerío anunció que el coche oo tada ilustración. 

• 
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La Reina, sonrió. 
-¿ Pertenece, puoo, Su Eminieooia. 

a, la. Iglesia. milita.nte? 
-¡ Créalo, señora.! yo soy de la, cepa. 

'de la. Valette y Richelieu. En la. Edad 
Media., habría yo llevado espada y co­
raza. y hecho la. guerra. a los turcos y 
hug~notes. En el día, estoy pronto a. 
hacerla a los franceses, que son paga.- LVIII 
nos de peor ra.lea. .. • 

-Pues bien, señor cardenal-d1¡0 
la. Reina,-procul'aremos darle trabajo. 
Desgraciadamente, la. cosa no depende Tenía razon el cardena.l : el 
sólo de mi. nat-0 de Basseville repercutió prof 

-Lo sé - contestó Ruffo ;-pero- damente en Francia.. La Conv • 
añadió, dirigiéndome la mirada,-si la anunció que la -víctima sería e 
señora 9uiere secundamos.... . damente vengada y que el hijo de 

-¡ Yo, señor Cardena.l ! ¿ Y qué qme- iba a ser adoptado por la patria. 
re usted que yo haga., Dios mío? Pero la excitación cedió presto 

-¡ Ah, señora.! Pericles hizo la gue- una catástrofe mucho más terrible. 
rra de Samas, las de Megara y del Pe- 27 de enero se -supo en N_ápoles 
-loponeso siguiendo lo~ consejos y por Luía XVI h~bía, sido condenad 
la influc;ncia de ,A¡ipas1a.., .. Aspa;na, JlO, muerte; el primero -de Jiebrero -ae, 
era más hermosa. que nsted·, y. Peri- c¡ue había sido ejecutado. 
eles no ejercía más. influencia en los Al recibirse la noticia en Lon 
asuntos de Grecia q•Je sir Guillermo Pitt anunció a.! ministro de 
Hamilton en los de Inglaterra.. ¡ De- que debía. salir de Inglaterra. dent 
clarc; Inglaterra la guerra. a Francia., las veinticua.tro horas. Incitado por 
v oota.mos salvados I si bien cúmpleme declarar que no 
• -¿Lo oyes?-me dijo la Reina.- nía necesidad de ningún estímulo, 
El cardenal habla, en nombre de nues- Guillermo habla. escrito directa.ro 
tro Santo Padre el Papa, y éste es in- tres o, cua.tro ca.rt.a.a al_rey Jorge, y 
falible. le había. contestado de su puño y 

-1 Pues bien, sea, mi querida. Rei- diciéndole que Inglaterra., queri 
11a. !-11espondl ;-pondré todo mi em. , que toda. la. ~esponsa.bilidad fu 
peño. J Hola. ! precisa.mente aquí tene.- Francia., espera.ha que los fra.ncooes 
mos a Pericles que viene a ponerse <i biesen ejecu_tado a.l Rey, pero que 
!lluestra. disposición. mediatamente después de la ejec 

En efecto, sir Guillermo ve¡iía en se romperla con la República.. 
nuesLTa. dirección. Como era la, hora de Recibimos en N ápoles ambas 
comer, enttamos en el castillo. Su J\fa .. simultáneamente: la. que a.nun · 
jestad invitó a sir Guillermo y al car- la. ejecución de Luis XVI el 21 de 
denal, y en tanto que comíamos traza- ro, y la que anunciaba. la destitu ' 
mos los más belicosos proyectos. salida de Londres del embajador 

Cuan a-hora pienso que contribuí, si- cés. 
quiera con el peso de un grano de arena. Aunque ya se espera.ha. la. mue 
a inclinar el platillo_; hacia el lado de Luis XVI, la. noticia de la misma 
una guerra que. duró veinte años, y que un golpe terrible para. la, Reina.. 
¡¡o esta. qmzás completame°:t~ acaba- ta del embajador era en papel de 1 
'da, me espanta la respon-sab1hdad que y a su vista., Carolina lo comp 
un gran-o de arena puede tener ant,; todo. Lanzó un grito y se des 
Dios. profiriendo esta,i palabra.s : 

-¡ Lo han asesinado 1 
En el a.cto se·dió orden de su~ 

"' ·tod!is las fiestas de Carnava.l, de· 
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toda la corte y todas las a.utori- talles sobre esta colonia de San Leucio, 

y de rezar en toda.s las iglesias. de la. que solamente he dado una idea 
J)asteJcicala., Guidoba.ldi, Vanni fue.- suma.ria. en un ca.pítulo a.nterior de ea-­

advertidos de que podían empezar ta.s Memorias. 
obra para que habían sido llamados. La. cosa es difícil de decir, pero no 
Se llevaron a. cabo va.ria.s detencio- importa.. Ta.ntas cosas difíciles he di-

111, y cuando el número de los jacobi- cho ya., y tantas otras me quedan por 
'nos encarcela.dos no bajó de trescien- decir a.ún, que vacilar ahora serla. ri­

. , sólo entonces volvió a sonreil· la dículo. Por otra parte, concederé la par 
Reina. labra al propio rey Fernando, y se juz-

EI Gobierno na.politano se preparó ga.rá si fué bondad, hipocresía o cinia .. 
para. la. guerra, si bien continua.ha. mo, lo que pudo sugerirle la idea. de 
· do aliado de Francia. El ejército funda.r la. colonia de San Leucio, harem 

stre fué elevado a. 36.000 hom- ca.mpestre en el que ejercía de sultán 
, y la escuadra a, ciento dos buques no menos que el Gran Turco en el su­

toda cla.se de tonelaje. yo. Reproduzco el manuscrito original 
El ca.rdena.l Ruffo había., en todas del Rey, que me dió a conocer la. reina. 
circunsta.ncias, querido obtener una. Carolina. y que se intitulaba: Origen 

' portancia militar o política. que sin y aumento de la. población de San L1J.. 
da. le ha.cía desear la conciencia. de cio. 
mérito, y a. la cual le da.han dere- • Uno de mis deseos más vehemen-

llO solamente la. reéomendación tes- dice Fernando en ese documen­
sohe~a.no Pontífice, siuo i¡a,Ínbién- to, -ha ·sido, consta.n(;emente en()On­
estudios realizadQS en eL arte de la trar un lugar .l!{;l'adable y apartado del 

· ería., estudios que, si no ·me en- bullicio de la corte, donde pueda. yo 
, consistía.n en un sistema espe- emplear con provecho las pocas horas 
d¡, preparar los proyectiles; pero, de ocio que me dejan loe graves a,Sun-
que el ministro Acton no pa.rtici- tos de mi reino. LaG delicias de Ca.ser-­

de la confillll.za. que el cardena.l ta, y la magnífica. habitación empezada 
en su propio mérito, sea. que te- por mi padre y terminada p¡,r mí, no 
la influencia de un hombre supe- brindan el silencio y la soledad nece­

a él, sea, oo fin, que la Reina, sin- sa.rios a. la. meditación y a.l desea.nao 
do cierta a.versión por el cardenal, del espíritu, pero formando por decir­

biese neutralizado la.s buenas inten- lo así, una. segunda capita.l en medio 
· es di,! Rey, que lo había, tomado de la. campiña., con las mismas aficio­

llajo_ su protección, ello es que tra.ns- nea aJ lujo y a la magnificencia qua 
eron dos o tres meses sin que el en Nápolea me rodean, pensé en fa 

~denal Ruffo alcanzase ninguna. po- conveniencia de elegir, dentro del mis-
ón oficial en la corte. mo parque del castillo de Caserta., un 

,Ma.ría Carolina estaba., a la sa.zón, sitio más retira.do, una. especie de Te-
a de sospechar, el servicio que, seis baída., que vino a ser el para1e de Sa.n 
~ después, debía. prestarle, como Leucio» . 
aold~o, el cardenal a quien en la ac- Véa.se de qué marera. el rey Fer­
~da,J excluía de los asuntos milita,.. na.ndo entendía la medita.ción y el re-

. , poso del espíritu. 
Pero el Rey, que, por el contra.río, . ,En consecuencia., ha.hiendo hecho 

. tía yiva simpatía por Su Eminen- en 1773, ta.piar el bosque, en cuyo re'. 
~• q_mso por fin darle una prueba. de c!nto existía el vi~edo y el antiguo ca.­
":'"" sunpa.tla.; mas, como qmera ¡¡ue smo de los príncipes de Caserta. lla-

mezclar la burla con el favor, le mado el Belvedere, hice construir, en 
)onfió el cargo que menos se amoldaba. una altura, un pequeño pabellón para t 1111 homhr~ de condición eclesiástica : mi personal comodidad en mis excur­

nombró_ mapector de su colonia de siones cinegéticas. Además, hice mpa. 
~~uc10. . rar una vieja casa, medio ,derruida., y 

~era entrar aquí en ·a;lguños d&-· edifica-r. unas cuantas ; encargué a cin-
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co o seis individuos el cuidado del bos- causaría a las respectivas familias, 
que y la misión de vigilar los viñedos, aun a mí mismo, que me veía priv 
el pabellón y las plantaciones, y en de aquella radiante juventud que · 
general todo el terreno comprendido ba como cosa. mía y que tantos af&n 
en el recinto. En 1776, el salón del an- me costaba. Estudié, pues, otra so 
tiguo casino fué convertido en iglesia, ción, encaminada a conseguir una vi 
y esta iglesia erigida en pa-rroquia,, por tranquila y dichosa, inspirada en el 
reclamarlo así el incesante aumento de to temor de Dios, para esa colonia q 
lo, población que pronto alcanzó el nú- sin cesar crecía y que podía llegar 
mero de die-z y siete familias. Fué, por ser útil al Estado, a la familia y a, 
tanto, necesário aumenta.r las habita- da individuo en particular. 
ciones en razón de la cifra de habitan- »Hasta entonces, no me habían d 
tes.> el menor motivo de queja; al contrari 

El Rey continí1a: había. gozado, entre ellos, de esa sup 
«Cuando el pabellón fué ensanchado, ma ,satisfaccíon tan deseada duran 

iba a pasar allí el invierno ; pero, ha- las horfis del rudo traba.jo que de 
hiendo tenido la desgracia de perder a reclamaban los asuntos públicos.» 
mi primer hijo y habiendo, por ta-l cau- Como -se ve, el rey Fernando hab 
sa, adquirido la costumbre de ir sola- por fin encontradó el silencio y la SíJ' 
mente de _vez en cuando, resolví de~- ledad tan necesarios a la meditación 
tinar aquella vivienda, a un empleo a la tranquilidad del espíritu. 
más útil. Los moradores de quienes Habiendo logrado esa conclusi 
he hablado, con • otras catorce familias inesperada, el rey Fernando, reco 
que habían engrosado la masa de po- ciclo a -aquella ga.Ja.na juventud que ale 
blación, elevaron la cifra de la misma graba sri alma., resolvió dar a la colo,. 
a. ciento treinta y cuatro individuos, nia unas leyes que recordasen las q 
merced a la pródiga fecundidad deter- Saturno y Rea dieran a sus pueblos 
minada por la pureza del aire y por la la edad de oro. 
tranquilidad y la paz doméstica en que En su virtud, empezó por abolir 
vivían ; por lo que vine a temer que derechos tiránicos de los padres sob 
un número tal de criaturas de ambos los hijos, derechos que con mucha. f 
sexos, que aumentaba sin cesar, podía cuencia impiden a los segundos 
formar algún día, por falta de educa- guir la inspiración de su corazón y 
ció u, una peligrosa sociedad de liber- instintos de la naturaleza. 
tinos y canallas, y resolví establecer Los hijos, por consiguie-Ifte, tuvie 
una escuela para los niños y las niñas, eleción libre y fueron dueños de camr' 
a cuyo electo elegí mi pabellón de ca- se, sin que _los padres tu•1iesen na 
za. Empecé, pues, a estudiar el plan que ver en esa importante cuestión d 
de desarrollo y a buscar personas idó- matrimonio, en la que suelen interv 
neas y a propósito para desempeñar nir únicamente para echarlo todo 
los empleos necesarios al fin que yo perder. Anualmente, el día de Pen 
perseguía. costés, al sa.lir de la misa mayor, 

,Luego que lo había puesto ca.si todo jóvenes debían mostrar a to¡J.o el v 
en orden, consideré que todas las fati- cindario la-~lección qu'b habían hecho 
gas que iba a proporcionarme, todos bajo, el pórtico de la iglesia, el jov 
los gastos que el proyecto me origina- ofrecía un ramo de rosas a la don 
ria-. resultarían desgraciadamente inú- objeto de su amor; si la favorecida 
tiles, pues al terminar los alumnos sns rrespondía. al sentimiento del galán, 
estudios, deberían dedicarse a un ofi- cnt¡egaba un ra-rno de rosas blanc 
cio cualquiera y abandonar la colonia, y quedaba concertado el compromisd 
o de lo contrario vivir en una ociosidad, aquel mismo día eran ambos aman 
dado qne para mi servicio no podía ocu- reconocidos como novios y el dom 
par más qut, a unos cuantos. Y en la siguiente contraían matrimonio. 
alternativa de, tener que alejarse, me En este brevo lapso de tiemPo, 
imaginaba el pesar que la separación Rey los llamaba a su casa, por su"' 

• 
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, separadamente; les dirigía un dis-

sobre los deberes conyugales, y, 
ehlralldo en sus cálculos el dotar a 109 
nuevos esposos, según la compunción 
observada. por la joven durante el dis-
CUISO, el dote aumentaba o disminuía. 
Es de comprender, por lo tanto, con 
cuánta atención escuchaba la novia una 
lan importante arenga. Por lo demás, LlX 
nada de jueces, nada de tribunalés. Si 
alguna cuestión se promovía, tres vie-
jos, elegidos por la colonia, fallaban, ; 
como San Luis, bajo una encina. He dich~ que el mismo dia en que 

_Pa.ra evitar las imprudencias que el se ~upo en Londres la ejecución de 
u¡o provoca, aun tratándose de cam- Lms XVI, el gobierno inglés había, 
pesinos, todas las jóvenoo de la colonia dado los pasaportes al embajador de 
llevaban el mismo vestido, sencillo pe- Francia. 
ro elegante; el Rey lo habla hecho di- Era. un insulto que, en su orgullo, 
bujar por su pintor' de cámara, y, apar- la nació.u francesa no podía t-O!erar. 
te los distintivos introducidos por el Así como había declarado la guern~ 
mismo Fernando a favor de las buenas a Austria, así también, nueve días des- . 
obreras, nadie podía cambiar ninguna pués de haber sido expulsado su emba­
prenda ni hacer la .menor altera-0ión en jador, declaró la guerra a Inglaterra y 
la vestimenta. · a Holanda. 

Además, estaba abolido el sernc10 J;.a Gran Bretaña no esperaba otra 
militar. cosa. En tal ocasión oí a sir Guillermo 

Conforme se ve, para llegar a un y a la Reina enumerar las fuerzas de: 
resultado tan feliz, el rey Fernando ambas potencias, y co115tatar con sa­

vo que reunir la sabiduría del rey tisfacción la superioridad de los ele­
íllalomón a la ciencia. sociológica de mentos materiales de Inglaterra sobre 
ldomeneo. · · los de Francia. 
· Pues bien, no sabiendo qué hacer La última se encontraba sin dinero, 

del cardenal Ruffo, el real fundador de sin armas, casi sin ejército ; todas sua­
la colonia de San Leucio le puso al fren- fuerzas navales consistían en setenta 
te de aquel establecimiento. . buques de línea y noventa y seis fra. 

Quizás no era la plaza apropiada a gatas o corbeta.s. 
un cardenal ; pero, según se dice, los Inglaterra estaba económicamente 
hombres de inteligencia privilegiada en un estado tan próspero, que l\Ir. Pitt 
nunca están fuera de lugar dondequie- decía que si hubiese bastante dinero 
hl que estén, y el cardenal Ruffo era para_ p~gar la Deuda, antes de pagarla., 
llllo de esos hombres. arro¡aria todo este dinero al Támesis. 

En cuanto a la Reina, cuyo talento Con respeto a sus fuerzas marítimas 
80 era inferior al de Ruffo, veía con eran de cie¡ito cincuenta y ocho naví~ fº satisfacción el creciente desarro- de línea, veintidós de cincuenta caño­
o Y prosperidad de la colonia. Si el nes , veinticinco fragatas y ciento ocho 

l\ey había. estudiado o. Sa./omón y a Ido- embarca-0iones más pequeñas. Es de­
f6neo ella, on cambio, co:iocía a ma- ci'r, que poseía aproximadamente cua­
ame de Pompadom, y rrnentros ·Fer- tro veces el número de barcos que Fran-

11&1!do se divertía, Carolina reinaba-. cia podía opOnerle. 
_Es cierto que no era cosa agradable Añádanse a los enumerados los cien 

~nar en el año de gracia de 1793. buques de guerra é1e la flota holandesa, 
~~mos a comprenderlo claramente · y se verá que las dos potencias aliadas,. 

Jo viendo a los aS!mtos de Estado. podían presmtar quinientas tres uni-
da<le,s contra ciento :sesenta. y dos. 

Este cálculo, hecho y vuelto a repey 


